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HI P ERION 

La filosofía de la Cultura* 

~cñores: 

'l'ocla profundiza.ci6n de Jo jundico debe en adehmte .t·emitir al 
plano en que reside el derecho, coexistiendo con los. denrás entes y 
procesos de la cultura. La filosofía del derecho ha de contar de con­
tinuo con .la filosof1a gcntwal de la culturH, :una de los ramas más 
1·ecientes de la filosofía. En las sistematizaciones f ilosóficas I'ealiza. 
clas hasta fines del siglo XIX, se suele encontrar una doctrina más 
o menos segura y uníturia de la realidad .natural, física ,y biológica, 
y, con rigor m.ás esc·a.c;o y menor a·cuetdo; ;una teoría del espíritu y 
aun en ocasiones una . .tilosofía de la historia. Falta, ·en cambio, una 
teoría de la ·cultura. Podría m:gum.entarse que l'll espíritu es el motor 
de ,la cultura, y ,que la. historia es la cultura en su ¡aspecto procesnal 
o dinámico, y que así, ele hecho, existe teoría de la -<:ultnra donde se 
teoriza ·sobre tel .e:.-;píritu y . sobre la historia. Pero tal opinión no es 
valede1·a, salvo. que noo¡¡ contentemos con muy vagas ;y flotantes no­
ciones acerca de lo e·ultural. porque la manera .clásica. de estudiar el 
es:ph:itu l1a sido :e.n su raz individual y JJ;ubjetiva, y de aqtú . .a las rea­
li;mciones cultnrales hay ·larguísimo trecho y ocurren diversificacio­
nes muy ,particulares, y porque el examen filosófico de la historia, 
·sobre todo ·,en sus p.lanteos clásicos, .apa.rte de atendet• ,en pr.ime1· tér­
mino al aspecto dillámico de la cultura, adviette prefer.entemente el 
complejo total ;en vista de su direceiiín de marcha, sin prestar a.ten­
'eoión a las ;·categorías culturales, a )as formas y maneras especiale.'5 
qne ocurren en el eampo de estos hechos. 

La filosofía moderna, tal como se constituye en el siglo XVII, 
en •st1s dos grandes direcciones, la. racionalista y la empirista, ~Siente 
señalada predilección por el enfoque naturalista· de los problemas, y 
es en buena parte naturalismo. En un Descartes, por ·ejemplo, es 
palpable la diferencia entre la seguridad y cohesión :con que •se des­
arrolla la filosoi:ía ·de la naturaleza~ y la inseguridad -rep·roehe que 
l1o .niega. la .excelencia ~lÍ aun la abundancia- de lo ;que \toca a. la 
te01'ia del hombre. La vasta construcción cien tlfico- :filos~:fica en que 
desemboca y culmina el trabajo intelectual de la Edad J.\:J.oclerna, la 
visión mecánica. de la Tealidad física., extendidn. poco a. poco a interpre­
tación -ele toda realidad, eon su monismo materialista un~ veces ex­
preso' y otras latente, tenía ·que producir el clima menos- adecu¡:¡clo 
pam una ájustada consideración · y comprensión del hecho culturaL 
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HIPER I .0 N · 

La inteligellÓ<I enl'opca egtaba denwsiado satnl'a.da <le l'H<;iunali:-;mo y 
mecanicismo, demasiado c:onfia(hl eu la Yirtud explicativa uniYeJsal 
de esta~ fótmulas, pant deten('~·se en el cuidadoso y dcsp1·eocupado 
estu<'l io de hedws pant loR cuales imaginaba poseer de <mtemano cri­
terios suficientes. La Edad 'Jlodcrna, po1· otra: parte

1 
entre sus dis . 

tintos puntos de ,vista l-'Obre lo humano, habíu elaborado dos líneas tle 
pensamiento en que alentaba con cne.l'gía y fidelidad su propio e!:pí­
l'itu : la psicología de la asociación y el dCl-echo natnral, direccione<; 
amba~ en las que enca1·na. la intcucióJt 'l'a:cionalizante del tiempo (1). 
Y si de lu p:Ú<:Qlogía asociacionista difícilmente. podía pasarse a laS­
l·ealizaeion('s concretas de la cultura, C'omo ya lo advirtió temprana­
mente mw de sus más in!>igne~ representantes (2), el derecho natul'rt) 
upenas pc(lia rebasar los aspectos políticos y sociales ele la e·nltnra, y 
aún estoo últimos con notorias limitaciones. 

La. nueva <Jctilud ülo~ófita que permitiera. dar cuenta de lo C1JI­
tl11'1Ü con :rigol' y ajuste había de $0brcven.ir,. por lo ,tanto, eu<J.udo dis­
minuyera ,c la autoridad de aqLlellos Mbitos. de pensamiento que po­
nian obstáculos a una libt·c apl'ehcnsión y meditación de este ámbito 
de problemas. Y, en efeeto, la apari<"ión del examen fjlosófico de la 
cultura en manera atenta ~· cotltinuada, sucede con la !llluwa. actit:nd 
.tilosófica., en la eual1 entl~e otras dimcnsiones1 se da una. evidente Cl'Í­
tica. y supel'aeíón dQl naturalismo moderno y de ¡;us su¡ntestos racio­
nalistas. 

Las primeras amplias teo;:.ías unit.nri11s de la cultura están en la 
sociología del po..siti,ismo; tanto Ja sociología ele Comte como Ja ele 
Bpcnoet yieueu a. ser· ex Fli (·aeio11es l>oci-ol6giÍ~as de la cnlt.ura., más 1b.ie11, 
<1uo estricto análisis d<' lo soc·iológico en la t:Ultura. 'fal sociologismo 
se prolong<l en más de nna direcci?~ológicu 1>osterior, )' en. !CS11C­

cial en la e\lcuéla soaio-16gica. francesa ( 3). Bn algunos filósofos que 
aún no reflejan ;fielmente la úueva actitud, pero que sienten:¡!'lin duda 
poderosamente las nuevas exigenciu¡;, ha.y plauteoo a .• veces sumamente 
váli'osos y desm·1·oll a.do:;, del asunto, como· · en t \Vnn~lt, que se atiene a 
un punto de vista psicológico y que l1a consagrado a estos temas par­
te ~·onsidei•able de su Ya~;ta ohra (4) . 

El p lanteo ,de ~eutiLlo máts actual. del tema s<> cla .en dos direccio~ 
ne:->, de índole muy distinta, umhas de mueho mérito y ·POl'venil', y 
<·on posibilidad de snce.c:;ivos i11tereambios e integra.cjones. 

l!;na de estas dil'eceiones es la. que re.eibe ~;us primeras incitaciones 
de \Yindelhancl y se constituye . con Ri<:l,et·t. Su más saliente cnracü'-

,, 
( •) r..n JWCSGnt'e oxposici6n ·reproduec- en ~us pun tos c~nu·al~~. aunque no en su 

('structuJ·a y u('~arrollo·, l<t confe.r~ncia del 111ismo títu tG, l>l'on un ciad!l sob.l'o Mca:,¡as u.pu11 · 
taciones. )'" e~ ta r.·r<lncción ..e J>roeur" ante todo un.a sucinln carad~ri:oación do Jos 
tema<, con la ij ~n<lic~ciolw~ 'biblio¡p·ii fh:ns <·•e nc:inles 11m·a un.a ;t>rimcr l\ , apro-,;imación 111 
n~unto. .Puedo '-er~e otl'n 11resentadón de las Jnism11s cuestiones en ol t.rabaio «J.os 
problema$ d<> ln filosO'IIn. tl ~ l a c1ll tu n1», inclui<Lo e11 mi libro Pi~osofía contemporánea. 
(l.osada, 1941) . 

(1) Ver ;mis tr¡lbnjos «La• ot.npn~ de In psicologín• y «Dos concepciones ,de In 
realidad•, e>\ el volu.mert I'ilosof!l\ contemporánea. ,(!,osada., J 941). Sobre O) cl er echo 
nntu•·al, el magnífico capitulo que lo consag,·a 'Windelbaud e•l su ;Historia. de la Pllosofia .. 

(2) .1. Stuart 'l'<Gll, Lógica; libro .VI , cnp. V. L!l n~.cesidad do ncexcn.r la lJsicQ· 
logia n la. cultura es u.no de los moti,•o.s de una de las .ttue,·as ramas o concepciones do 
ln psicologla, iuicindw )lO'r 'Dilthey y c¡ue ~hora .elabon•n .muchos psicólogos, entre ellos 
Rpranger; "er sobre este JlUilL'O Rout&t·o ·. Puceial"Otli, Lógica, cap. • :XII. 

( 8) Hay c¡ue clistingtti r entre ·e l ~ociologisrn.o, que resuelve In cultura en .<'1 mo· 
mento social, y la pr~tousión muy legitima do descubrb· el lllO!liC-JliO ·social on' eadn enlto 
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' HIPERION 

rístiea es la amplitud de di~cl'í.o, su ambicioso· vuelo especulativo. En 
uno de sus J iln·os fundamentales, Die Grcuzen d,e1· nC~ttW'I.vissenschaftli 
chw Begriff$bíldwng (L-os límites de la conceptuación natma.lística), 
Ríckc1·t de-senvuelve una. amplia (•rítica del saber científico, euyas con­
sccue.ncias últimaH son la impngnación de las ~tspil·aciones turiverS<JJj¡;­
tas del saber de lo natural y la. dignificación científica del saber 
histó1·ico; es uno de Jos más sólidos aportes a e~a. refutaeión del 
11utumlismo que es preocupación eo.nstante de h~ filosofía actual y 
<'cmo el obligudo preámbulo a sus propia~< tesis. Sus resultados d.e ·más 
bulto pa~aron a un libro menor, muy di tundi-do en su 'versión española : 
Cie1t.cia oultnral "!1 c·ienci(L nat·u1'al. Bu su juconcluso SútentCit cl.e Filo­
sofía., ofrece un cuadro total de la f:il.oHOfia oCif el que el problema. de 
la cultnra. ocupa \>-1 pucc;to principtl, ya que la. i'iloso·fía toda. está con­
ecbida -como doctrina de la~ concepciones del m uudo y de los diferen-
1cs valores que ·informan la actividad humana. Como en. la. intención 
del ~111tor. el tema central y aun casi únieo de la filosofía. es la cultura, 
'US problemas a<lqnieren un prestigio incomparable. Esta filosofía 
vi ene a ser una. prosecución de. h~ de Kent, integrada Co()n las .ideas 
~robre los valores que habían i.do madunmclo poco~· rpoco en la. concicn­
eia filo~ófica. De aquí que vista desde cierto ánb'lllo se nos presente 
como una dodrina. del snjcto y su mundo, y desde otro, como nna 
teoría ele los va lor.es ( 5) . . 

8in la a::;piración f.L absorb(~ t· en sí toda filosofía, la t.eorí.a de la 
c:ultura. se va elaborando en otros pen~udores recientes en términos Jn'áf; 

1ibrr~: y abie1 t<Js. acumulando valiosos materiales ~- señalando ruta~ y 
metas para la indagac::ión "futura, que >"e anticjpa como ardua, durade­
l'a ~- fecunda. lndicaré las ba))C!s o 'fundamentos de •esta novísima. filo­
;:ofía de lo cultural. que pareecn adquisiciones firmes -de la averigua­
ción recielJtc. s in que ·ello signifittue que son ya cuestiones suficiente . 
mente aclarad<tS; po1' el contrario.. estas base<> o puntos de arranque, 
que al mismo tiempo que func·ionan romo cimientos entran a. formar 
p:11·tc JHincipal del c·ucrpo de la doctrina, oda .lugar a laboriosas di~­
Clll;lOne~ y ~olicitan un prolo.nga.do csfuérzo de profundizca.ión ;y com­
P iementa.ción. 

Pt·obablemente 'UllO <le los impulsos más enérgicos los recibe la 
filosofía. 1de la cultura de la noción de espíri.t n objetivo. Nótese que 
la~: ciencias .ele la. cultura : las que .estudian el lenguaje, el nlito, la J'C. 

ligiún. d ;u·te. 1a tciencia, las formas ~ociales, etc., iban cada una por 
sn lado, sin la menor conexión o soJi<laridad, si11 más mutua vineula­
~~i.ón que liL nota muy general de referirse todas a. actividades clel 
hombre en cuantó tal. 'Con la noción, muy ta.rclía, de espíritu' objetivo, 
~e nos l!eYela (el momento ontológico común a toda la cult:ut·a, su fondo 

o nctividad cultut·al. Sociolo¡:ismo· es. por ejem¡>lo. ex¡>licAr ~ociológlcamente el arte, el 
gnhOJ', la. ret.igión, la moral, ·clesconociGtHlo la po,culíar dimer••ión .~~o.utónomn. de cndn 'mt• 
d<• Cklas· realídnde~ culturales. Pero l11 coiwicción de que ol saber uo so ,resuelve en 
lo ~ocio! no ha impedido a un l\inx Sdtcler t•·•zal' una. esplén'dida. Soolologit\ del s:>.ber. 

( 1) An~ todo su dilatada, y ,en gran ¡>nt·t'O etl\'ejecida ya, Vlllkerpsychologie 
(Psicología de los Pueblos); Elemente der Volkerpaychogie (hay traduc. cspafiola: Ele· 
mentos de Psicologia <de los Pueblos.,, Jorro 11926). Wundt eu•!nta ent~e Uos que hon 
consagrado mayor· atención .,. "uos problema~ gnoseol6gicos y mHoilológicos 1/lc la • ci"n· 
eias de la cultura, Munto ol <¡ue oledica todo el tet·cer tomo de «u Lógica. en las íoll.lmas 
edieion.es. 

1 
1 ; ;¡ ' :· 1 .1 , .. \ .' 

(S) Ver )[&sser .. La estimativa o la filosotla de los valores; RotMro . Pucoia•·clli, 
Lógica., 1>n~g. 186. 
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H IP E RI O N 

constitutivo idéntico, Jo que podría denominarse la sustancia cultu­
raL. El h;ülazgo del e~::.píi·iül :objetivo C!l uno de lo~ méritos¡ de Hegel; 
.su interpretación y límites val'ían ett ,los tratadistas posteriores. Con 
l a!': fol'mas afines propuestas a su. lu.do (el espíritu absoluto en H egel, 
el espíritu ·objetivado en N. Hartmann), JWoporciona una hase que en 
;ldelante parece insustituible para entender la índole propia del orbe 
cnltura1 y trazar su teoda, por<ruc reduce la diversidad de los hechos 
a una instancia t1omún, pos ibilitando la vir;ión tmitaria y en profuu-

' (lidad de la eultura y poniendo en nuevos términos la cnestió11 capital 
ele las relaeiones. e intercambios entre el espiritu subjet ivo, el. que 
a.lienta en el ¡sujeto, y sus c~·eacioucs o encarnaciones, asunto éste cuyo~ 
plunteos anteriores se muestran ahora noim·iamentet deficientes. P'en ­
suclore:> de la. maym· uuto~·idacl han llegado a sostener que el espíritu 
objetiYo es el vcrda1:1ero sujeto de la_ l1istorhl ( 6). 

~'\ sí tcomo el descuhrirniento l1cgelia.no del espíritu objetivo mues­
tm por primera vez Ju. instancia. s ustancial u ontológica. de la. culhna, 
a'ií también se desenvuelve en muchos notables pensadores c-ontempo­
rá neos una gnoseología autónoma para lo histórico- cultmal, con lo 
que a aqurl aspecto entitativo viene a. agregarse el asF~cto cognoscitivo 
pun1 '<'Ste hemisferio de la realidad cuya: 0oloni 7-aci6n filosófica es, sin 
duda., una de .1<1s grandes tareas en adela11te. Ya anteriormente han 
~.ido anotados los esfue·r zos de Ricl<ert. Bn mi opinión, Jos pJa1-i.teos 
de Dilthey revisten una importaneia in('omparablemente mayo1.· y so­
hl'cpasan la ~. tesis de Riekel't, c6mo el genio s<> :adelanta y deja atrás 
de un. salto al talento er-'clnreeido. 'La c:mltl·a.po~iéión entre nna y otra 
pc}stn.l'a. no es tal qne obligue a optar por :una, descuidando -y menos 
aún, menospreciando- la oti·a. ~\muas ¡:oesiciones son acaso coneilia­
hles, <''.umo parece11 (•ntend'e1Io a]~· tmos, Vlerkandt •entt·e. ellos. Cada 

. uno de los dos repara ante todo eu una p<"culiarichld {lOn~icleráhle del 
!:aber histórico• Cl!ltnral. Rickcrt vie.ne a sostener que, por ser Ia. sin­
gularidad una nota •cseneial ·de lo histórico, es indispensable una. doc­
trina lógica de la 00nceptnt1ción t;ingnlarizadora 10 individua.)iza:nte, 
minando ele ¡p11so el inveterado pl'est.igio ele la, . generalización cient.í­
fiea, que <>s cientificismo cuando S(> la sac·a de su· propio plano, •:-;r se 
l;~ extiende n jlo .'eultural, o se le a':iÍgna consistencia. meta:eís:ica.. Dil­
they cala. más hondo, :y .eu lugar de ponerso una. mera cuestión meto­
dológica, la disensión de los regímenes de conceptuación en c-iencia 
de la naturaleza. y cienci<J, ·ele lu. ·cnlturtl., desciende al fondo· clel asunto 
y se pregunta cómo <·onoremos lo <'Ultnral y aun todo lo· espeeí:fi<'o 
huma'no, esto es, 'lo C'-Spiritual, l'ea objetivo o s:uhjetivo. El problema. 
~.e concreta. ias1 : lo espir.itual es iual.cauzal>le directamente ·(salvo la 
intimidad del propio sujeto para sí mismo) ; es un t'Ontenido o u11 

~:(>ntido que. se m~ni:ricsta en modos sensibles, en CXJH'esiones, y l1a;y 
que a.veriguar cómo pasamos de tales expresiones, <J.Ue es Jo único 
que se nos da , a lo que vcrduderame11te imp01:ta, fl. ~O· expresado me­
diante ellas . El pasaje de la expre~ión a ~u ~ent.ido ¡es lo que se d('­
nomjna el «comprenden, palabra r¡ue tiene ya esta IJar'ticular s~gnHi-

(6) Ve¡· Hegel. FUosof!a. del es¡•lritu, seccio11es \egunda )" oorco•·a ; id., Filosofía. 
del derecho; F . .Romero, «LJI otru. ~ustancia:o, ell Fílosofla. conten1poránea-. Notables do e· 
trinas de la. cUitUtl\ desde el )JUllt.o ue vi sl.ll do la objeth•adóu (lg¡'íirltual, () 1~ N. Hnl·t· 
maun, Das Probl&m.. des geistlgen Seins y Freyer, Theorie des objektiven G&istes. 
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cac1on en Ja acLual filosofía. La abtmtlaucia y complejidad ·tle-, proble­
mas que Dilthey agrupa all'ededor de este c:eutrQ, todos ellos tan lmc· 
vos como Ül<:ita;ntes, son extl'aordinat.ias; todo un ámbito nuevo •del 
COnQCÍtniento pal'N·e alumbrarse l1 SU mágico ICOll;jlll'O de descubridor 
genial. Ningupa lectma <:omo la de Dilthey para desperta.r de la 

'sie~'ta :filosófica en ;la qnc muchos reite1·an venerables y desvitaliza~los 
lugares comunes, y l<lmbié~l pa;:l'l, saca1· campo a l'uetn, al .aire lili1pio 
de la 1~um teoreticidad <·ientHica, a. aquellos otros que sólo ven en }a. 
filosofía m1a rum.ia en el confinamiento del recinto individual (7) . 

Cuestión de la que no puede prescindir ninguna teoría de la cul­
tura, es la del valor. T1as actiYid"ades culturalt's se conciben: como po­
larizadas jhacia valores, y Jos entes ele cultura realizan o ·incorporan 
en algún modo valores. El mundo de los valores viene, :J>Ues, a con­
vertirse en algo así como horionzte ideal de la 1cultura. Es, -pot: lo 
'tanto,. comprensible gue '.las conclusiones. S()brc el valor a :que va lle. 
gando el pensamiento filosófico de nuestros días y que constituyen uno 
de sus ~~ás sorprendeutei'¡ ca.pítulos, intervengan considerablemente 
en las interpretacionc::; de Jo. eultural y que las estimulen, -como a. ~u, 
vez la urgencia en llegar a una teoría de la cultul·a incita. a proseguit• 
la averigua~ión uel valor; y así encontramos que en la dirección \Vin­
delband-Rickert marehan a la par ambas líneas de indagaciones. Aun­
que la cultura sea el c.·ampo donde ~1 valor opera y cobra efectividad, 
y por ,lo mismo . ninguna doctrina del valor pueda desentenderse del 
engar-ce entre la cultura .r el valor, las averiguaciones más estrictas y 
J'.icas en comprobaciones se dau en otra dirección :que no .afronta tan 
de lleno <¡omo la anteriOl'meute recotdada, el r.roblcma sistemático de 
la ·cultura, .dirección cuyos antecedentes próxtmos estál'l; . en Brentano 
y én .Jos an'ális.is de :Meinoug y de ót:ros ;filóso:Cos y tpsi¡eólogos de fines 
del sigl<J pasado, y entre cuyos mayores representantes actuales figm:an 
.llax f5cheÍer y .;\!. Hartmann (8). . 1 

li'orzosamente ha de ser componente o supuesto decisivo en cual­
quier interpretación de la cultura, lo que se piense del hombre, ¡;u 
hacedor o protagonista. Bn manera expresa o callada., la opinión que 
:>e 1profese sobl'e la. 'íudol e del ser humano tiene que refluir sin reme-. 
dio sobre la concepción de su actividad, de sus medios y ,de sus f ines. 
El naturalismo l dominante en l a visión de Jo cultural 'durante buena 
parte .del siglo pasado, tenía bajo sí una. Ulltl'Opolo~ía naturalista; se 
pa<silba. sin mayoiJ: transición y por meros grados del orden de la. ~latl,l­
T.-aleza ·física~ y biológica al. orden humano,_ ai la cultura. y a. la. ·historia, 
o, mejor dicho, se pensaba toda -realidad como naturaleza. La f ilosofía. 
restaurada, una de cuyas esenviales dimensiones. es la superación crí­
tica del náturalismo, reclamó rara. sí· el estudio del 'hombre integral -
sin negar que por au <CO~Rdo puramento biológico sea el hombre asun-. . 

( 7); !Pueeiarelli, Introduce. a la ~ilosofia de Dilthey y la psicologú. de Dilthey 
(I'ublicaeiones de la Univ. <le La Plata, $ec. II. tomo XX, 1936 y tomo í)tXI, 1937, 
respectivamente). Vie~kandt, FUosof1a de la. sociedad y de la llistorta, segunda parte, 
l!I y lV. Romero . Puccia:relli, Lógica, cap. :S:II. 

(8) -Brent,~no, El origen del conocl:miento n1,0r_a.l; Orcsllll\0\ I valori umani; O.rtog~. 
¿Qué son Jos .valores.? (Rcv. (}e •Occi<lente, uf\O I, 'N.• IV); T,lll'l'Oyo, La filosofia de los 
valores; .J\1e~ser, La estimativa., o la. fllosot'ía. <\_e. los v:a101res Ol\ la actualidad; Schuwe· 
J•nck, La .esencia. ¡de~ valor y ·SU· fundamentación (Verbum, N.• 83); Romero, .E. Müller· 
FJ:eiepfel.s y loe valores ,( e.n Filosol'la. co1;1temporánea.); ·id., Trascel\llencl.a. 'Y' valor (Su1·, 

x.· gz). 
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hr de una antropología zooló!!ie<l- y t1·azó d pt·o,gl'UIIH\ de UJia., ctn~ 
tl·opología f'ilosóf'ica, exprc~ión qu(' extrañó ·a llllH'hos, .curiosamente 
olvidados ·de qne en ninguna filoso-fía falta el .apartado antropológi­
<'O (9 ) . l~l ¡ prob1mea. de la~ llamada~ «concepciones del mundo» i!H:i­
de también en el de. la ·Cl'IJI ura , incol·pÓt·a.ndo a él sus apasionantes in­
tuiciones tan numetosas, y as,imismo su copio~o c audal de dificulta­
de~ (10). 

Vcamcs, pata tctminar, <·ómo se ha imagiuado la organización 
sistemática. ele lo cultul'al. Bn las filooofills denominadas «del es­
ph·itm, que l'edncen la filosoJía a una especie de :mtropolog'ia. tras­
cendental o metafísica, las ramas de la filosofía. tenían que coincidir 
con las caras del espíritu, y tradiciollt'llmente. se admiten 11·es, corres­
pondientes a lM fundones t eóric•as, étic.-as y -estét ieas; así tecientemen~ 
te en uu Cohen, tul Croe-e, un \Nindleband. Ya por ·este ladO< se. mar­
cha h acia una :Eilosol'ía. de la cult.nra, tt·ansición patente de "\Vindelban(l 
a Rickert .. En Hegel, pedenccen al espü·itn objetivo el derecho, la 
moralidad y Ja. cticidad, y al esphitu absoluto. el arte, la. religión y la 
f ilosofia. También K Tiartmann separa dos géneros eulturales, el del 
espíritu objetivo y el del objetivado. Rickert p.ropQ11e una ordena­
eión po1• dominios o sectores parciales, cüda. tmo presidido .Por un va­
lol· que lo informa ( valoe lógico, ético, esté tic'(), e te. L con un bien o 
producto 1·esultaute (el saber, la. libre comuilidacl de personas, el arte, 
cte.) una. peculün· actitud' o actividad del snjeto y una, especial visión 
gener al de las eosas o «concepción del mundo» (intelectualismo, cti­
>Cismo, esteticismo, etc. ) . Freyet' 1·ecomienda el criterio 1de la diree­
eión de la intención objetivante, pu.ra la clasificación eicntífica de los 
entes de la cultura, y distingue <.:inc~o grupos fundamentales : forma­
.ei<mes <r creaciones,. tltensilios; signos, formas s<>ciales y educ-ación (11). 
En lo concerniente. a las <lisdplinas de lo 'c1.ütunl1 la principal dist ill­
ción es entre las ciencias empil'icas de lo cultm·al, 1ciencias de obser­
vación que toman. el prodncto o suceso de eultura como una realidad 
dada, y Jas disciplina..; filosóficas corres}>Ondientcs, ender ezadas ante 
todo a. la consideración del valor respectivo y al nwmento de deber 
set, sin que se abstengan por eso de prolongat• la rE-flexión sobre las 
comprobnciones de e)q>erieneia (12) . 

( 9 ) .Ver ~Iiill~r. !Introducción a 1:\ filosofía, eRp. 1, 5, y In bibliografía al fln.al 
del Cllllitu lo; Astradn, Idealismo fenomenol6gico y metafi.Sica. existencial; Wagner de 
Reyna, ¡x.a. ontologia. fundamental de Heidegger; llfaritaln, Pan. una. fUosofia. de la. 
persona. humana; Roniero, Filosof'ta de la personó\ (Analos del lnst. Popul~r de Confe· 
renoias, tomo XXI) ; id., Idea.!l sobre el espirltu (en cl volumen Filosofía. contemporánea). 
F.n mi opin ión, los míis valiosos ma1c•·inle~ pal'a una antropologhl ;filosófica están e11 
S~beler, El puesto del hombre en el cosmos. El más vasto intento ant•·O·pológico reciente 
e~ sin1 duda el del economista filósofo Sombart, Vom Menscben. Verauch .einer gelat­
wissenscllafUichen Anthropologio, 1938. · 

(lO) Yor Romero- l'llceiarelli, Lógica, Apéndice C. : c:)ioticia Mbre IJls concop· 
cíoncs del mundo~. 

(ll) ~e..r mi l'Uosofla. c:ontempodnea, p:l.gs. 1<18 a 150 . 

(J2 ) iRomcro- Pueeiarelli, :t.ó&'ic:>,, parfog. 14.1. J;as indicaciones más sugestivas 
sob1·e · el tiSUJito, en, Hothnoker, Logtk \\Ud . Systematik ~er Geilteawissenachaf'ten (Han<!,• 
buch der Philos., II), I, '4. Cualquier refcre.nela a las ciencias de la -cultUlla remite 
necesariamente -al gran debate actual sobre la caracterización y delimitaci6.n de las cien­
ei&s de la lll&tu.nleza '>' del es¡>íritll; Aobro este problema, Rome1·o•- Pllccinrelli, :L6'¡1ca, 
}Jar(•grnfos .90, 191 y 136. • 

Fl .... 
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Reivindicación de la rosa! -: · · · 

Un milagro de lunas serenadas 
apaciguó tu ~scintilar de , estrella. 
¿Sabes del alma de las r9sas blancas.? 
¡Se mueren sí las manchan cuando .sueñan! 

Son como tú . .! Por es.o 'es que me cansa~ 
las rosas inferiore·s; siempre oste'nt~n 
colores fuertes. El amor estalla 
·en trance- ante las gracia·s que p-reserva ... 

' 
Secreto. Entre los . dos, sin que trascienda, 
sabemos que el amor sin rosas rojas 
tiñe 1~ rosa blanca en un dehdo .•• 

Y sahemos también asir la estrell~ 
del nervio de la luz, dando. a las · ros~s 
la caricia inocente , de los nifios .,. 

RENE M , SANTOS . 
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La espera 

Después que en tus labios gusté la ambrosía 
y en tus ojos bl'ujos me vi nauft>agar, 
renace en mi abna con ei nuevo,di<:\ 
el deseo jntenso de volverte a amar. 

Y rnla. noche. queda late más de prisa 
la tensión ne1·viosa de mi corazón, 
mientras que s0rcna murmura la brisa 
un susurro gl'ato qne se hace eanción . 

. 
Canción de tus besos que los quieTo ardi~ntrs, 
plegaria calladn d0. tus bellos ojos, 
manos enervadas, gestos jndolcntes, 
y fiesta en la copa de tus labios 1·ojos. 

Así paso. el tiempo ,aguardando cJ día 
flUC :abriré mi pu01-ta para ¡·ccibidr, 
volcando las i·osas de mi fantasín 
en todas las cosas que quiero drcirtc. 

Angel Facal. 

.. 
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El ~día inexorable que el destino 

J>m: euánto 6emno gustaré· el encanto 
de saborear La dicha que me das '? 
Algún día será mi desencanto 
.. :y 110 te vcl'é más. 

Rec01·daré los bellos ratos idos 
de nuestl'o· grato amor. 
Reflejada csta1·ás en mis sentidos 

·sin guardarte r encor. 

Seré todo dulzura a tu ntemoria. 
V estiré mi sayal de beatitud. 
y , hi' página blanca de tu histol:i.a 
será mi gra#tud. 

Sel'ás la noche diáfana y .serena 
en su encanto lunar. 
Rendida a mi deseo tu alma buena 
sedienta de amar. 

Serás en 1mi recuel.'do la alborada 
que nace en cada día; 
la dicha ¡que pasó, siempre ~oñada, 
ctcxnamentc mía .. 

El día inex01·able que ,~1 destino 
te apal'te de mi vida, 
alfombrará 'ele rosas tu camino 
el rosal ele mi heTida. 

Angel'·Facal. 

- 11 
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Tres ideas 
, . 

estet1cas 

VNAN1MTSMO. 
La modalidad de mayot· t rasccudeucia entre el Simboli.,;mo y el 

Cubismo. J ulio Romains y J 'orge Dul1amel encierran en sí los ele­
mentos primotdiales de e.sta corriente. 

Es la expresión de la vida unánime. El .hombl'e es átomo de un 
<:uc:rpo vivo: la colectividad humana. En ·grupos determinados cuaja 
una pa1'te del ahna colectiva . 

Julio R.omains canta a la 'sociedad en fundón del individuo. ;Exal­
tación del grupo como e11tidad humRna. T..~a ambición del poet.a es gl.lat·­
dar ese sentimiento humano del grnpo para vo1car su ·emoción en el 
Verso. La P oesía se acerca a la Filosofíá. Pero hay difel'encia entre 
los poetas y lo::; filósofos que hablan de la expresión de la vida colec­
tiva: el del escritor es un acto necesario y p1•of~hdo de conocimiento 
poético, y en ¡eso radica su originalidad . 

Julio Roma.it1s evoca «el ahna animal y divina de los 'g1·upos, de 
los pueblos y ·las ciudades». P'al'a. escribir sus ¡últimos poemas se ha 
recogido «en un lugar ~levado de donde descubre a veces las agitacjones 
de las multitudes sin, lo ntás f recuentemente, oh, su r.umor». (1) · 

En estos poemas evoca las cosa<> ·POr s'í lllÍsmo, y las ora, con un. 
l'ecogimicnto profundo y atormentado. «'Ürar, ¡para Julio Romains, 
es aislarse frente a un concepto hasta. no concebir nada. -extraño a. 
él». (2) 

«Ma vic est au milieu 
D 'événements cruels 
Qui rient comme une foule 
A u tour d 'un hommc saoul. 

«J e u e me déícnd'3 plus; 
Et si mes mains se (:n·ispent 
O 'e~t que ma chair ficlele 
Veut m'aider a souffrjr.» (3) 

(1) y (2) G'. Duhamel : Les poetes et la. poésle. 
(S) .r. Romnins: O des et prieres, pg. 61. 
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Su po.eeía «tuerce el .cuello a la ElocUC11CÍa»
1 

y guarda, un ritmo 
severo, gris, monótono, como el pasar <le la )nultitud. 

Jorge Duhamcl dic·e que el unanimi:mt<l existe desde nue el hom­
bt·c se aparta de la soledad. , 

La. vida unánime no surge de la conju1tción :numérica de los in­
dh·iduos, @no de la combinación de todas sus personaldiades, y no 
Cl:i la suma de Jos entes que la integ1·an, corno la sinfonía no es la suma 

de los sonidol:i ·de cada. instrumcoto: un h alo inexpresable ·envu.elve la 
masa y la. hace U u a. indivj dualidad, ·con ritmo- propio. Al contrario de 
Homaius, Duhamcl piensa que lleJ alma individual surge la tsociedad. 
El hombre es una microsocicdacl. 

La Abadía se i'ué clisolvien clo poeo <1 poco . .. :aomfl.ins jY Duha­
mel han quedado como lo:; dos intÓ1·pretes Jel movimiento unanirnista. 

SJMUL1'i1NEIKMO 

Uno de los ai'iliados unanimistas - IT. Harznm - Jué iniciador 
del Simultaneísmo. Para él, la poesía <l.ehe ser lUla. 'SÍntesis de las 
{~o~:as . El Simnltaneismo e~ la. transformac·ión del canto monódico en 
canto polifónico. ~ 

Exprcsa1· el dran'la penuanente ele la i)ocsía y el Universo es 
lwcer obra simultánea. 

P oesía que describe parábolas de muerte : va del hombre a la. 
Rumauicla.d, ,Je la Huma.nidad al ·cnivcrso, y del Ulliver~o al homlm.". 

Ritmo de húsCJueda .lmpacient<', serpiente qu~ ,muerde ':iU. cola. 
El Sjmtütancísmo ·quieJ·c hacel' oít· val'ios versos a la. vez, o uu 

conjunto de voces. Barzum <·rec neccsal'io el abaud0110 del libro, en. 
que \Sólo vibra una voz, 'Para tomar el <l.isco, en que vibren a la. v.ez 
muchas voces. Esta escuela husca fund ir el sueño en lo humano, e11 

lo colectivo y en lo· universal, dundo li~ psicología ele una époea. - su: 
época - en todos 'SUS elementos. 

lN:L'EORALJSllW 

Po~ía y matemáticas. Plasticidad de líneas. Ritmo : suptema 
expl'esión de ht poe~ía. !Verso: suprema expre~ión del ritmo. P oesía: 
Iorma trascenden te del sabei.·. Integración. 

A su pasa,je por el 1·itmo toma el Verbo su cad.encia, se :estructma 
y organiza, hast<1 eomagrarsc. Bl ritmo da color a un poeta. Está 
sujeto solamente u la idiosiucrasia de cada . uno. Es metafísica. El 

. '' '· ~~ ' 
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poeta qne con su ritmo nos lJeyase a la neuti'alíclacl, seda. el supremo 
poeta porque nos habl'ía ·dado el éxtasis, que importa en cierto modo 
una muerte ~ntre J.o::; pul()~ del placer y el clolo1·. .Del ritmo surge la 
Sugerenc.ia en nosotro-:;, c-omo el dios l1c h1 leyenda ~1ntlglW· del juno 

del pescador. 
Y el verso es la suprema expres10n del titmo porque Be vurlvc 

uno con él, bajo la magia del artista. l~s el alam.brr finiúmo que lle"a 
en sí el flúido <'léctrico. Su libertad es la de hacer pasaT :;.u propia 

forma. por la FCrsonalidad del autor. 
La poesía e~ una integració11, no una sínte-si.,;. El ritmo le :Ja stt 

sentido de perdnración. Fné la porsia el pl'ind pi o de toda l'omut de 
ecnocimiento. fij¡;; 1 lo puru, el conocimiento · ~JlH' se excede a. sí mismo, 
el va~o !:lne 1llO ~uedc: ' contener toda la esc1win. Y el poeta· husc~~- en el 
Saber - yo diría en la. Cultura - lo .l'nás holH1o, lo más. lejano, lo máx 
blanco. Sólo la. poesía pel h~11ece a la voluptuosidad del 13ahcr: es ~>U 
forma. trascendente. 

Rit.mo, Verso, ldea: .Poesía. 

Floberto B·ula Píriz. 

Abril de 193G. 
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·sonetos 
de Dora lsella Russell 

XVII . 

Y ergo 11¡1is :sol~dad·es sobre el más duro plinto, 
mo·delando es-peranzas y ahuyentando pem~mbra. 
Inmaculado anhelo s.n .desnudez enclunbra 
con pnreza de éxtasis, sohr·e e.l deseo extinto. 

En ·el altar del día, s.ua.vidad d e jacinto 
preludia intimidades, · y su fn.lgor ah;~mbra 
las sacras inquietudes q.ue la aurora· vislumbra, 
y su tenue dulzura, ha·ce el dolor distinto . 

. Se1'es que nada somos - aunq;ué aguar damos todo- , 
en las obscuras .ansiais ciframo-s el 1-amen~o 
sin comprertder j•amá•s .el ve<laclo infinito; 

s·1n• ver cómo la 'noohe v.a desft1aciendo c:l lodo, 
y la experiencia última haoe amargo el acento, 
y mata desnudece~ co.n sti .trá.gioo gri1o. 

XVIII 

Vaguedad t·emblorosa, preludia despedid·as. 
Ba}o lápid1a,s g~·is.es, inseptüt01s olvidos. 
S.oh11e ftigaz n<Ys·t.algia, los anhdtos perdidos•. 
La came á·l)iqui:lada ·sueña es.tvelhl's dormidas. 

Amores que no fu~ron más que ilusiones .idas 
forj'at'On en mL di·cha ooa.so.s, redimidos. 
F elicidad! vedada, en insomnios• vividos, 
mos traba entre 'tinieblas manos a mí tendidas. 

1'an la>rgÓ es el' ·cam:im;>, .que la vida se cansa. 
Incendió !los a1bismo!SJ ,afán de c~J~cruistarse · 
y sentir en la . altura algo j·amás .senl·ido. 

En mi deseo .obscuro hi.luz davó su lanza: 
vieja derrota quiso sobre ruinas alz~rse 
para .ser uno.. m:i,smo, vencedor o-·vendd'o. 

' 

'' 

.... .... 
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La revolución espiritual 

A C' ARIJOS BB~VENU'l'O 
La inteligencia es la- acción en potencia: toda (tcción 

que nv r.l·ima:r~~e de ideas, que no wmga de le.' inteligencia, . 
11erá ·imp1tra y des01·denada•, y po(h·á ser rl.eten.-irJ,o po1· · 
o:tra.<; acciones contrarias hasta. se·r red1wida. a. cero. 

EMILIO ORIBE. 

La exposirión que vamos a realizar no pretende ser exhaustiYa, 
ni prever las resonancias que esta ol'ientación ideológica pueda tener; 
es, más, creemos ·Que sería desnaturalizar el carácter oc mO'vimiento 
la pretensión de abarCill' su panorama totaL l!nicame'nte trataremos 
de indicar di t'ecciones. 

Frente a la. visión cinematog~:áfka de los acontecimientos de la 
hora actual, .con sui ritmo alocado, parecería qne todo lo q-qe no se 
tradujer·a inmediatamente en acción debiera. se~· rechazado por inope­
r ante y ridículo. Eso en una primera apreciación, la de los llamados 
«espíritus pl'ácticos». Pero es necesario establecer distinciones. H ay 
pensamiento malo y bueno, como ,hay acción buera y mala; pero siem­
pre el pensamiento trasciende a los hee:hos, aunque esta tJ:ascendencia. 
pueda ·dilatarse mucho. Ocurre, como lo e11sei1aba el maestro• V'az F e­
neira, algo similal' a lo que sucede con la enngía del radium: el pen­
samiento vendría a ser radium de acción: es fuente y (:ondensación. 

Hay quienes, escudándo:se en lo espiritual, prQtegeu su egoísmo o 
~~u incapacidad para la vichl! c:;ocial y construyen la alabad<• «to.n·e de 
marfil» imposible desde el 1mnto de vista lógico, e inierior desde el 
punto de vista moral. ~o es eso lo que vamos a buscar; no vamos a 
refugiarnos en Jo espiritual, para encubrir nuest1·a incapacidad de 
trae:r lo espil·itual hacia l1 osotros. Lo· espiritual no se nos e-on vie~·tc 
en motivo de estudios c!esinteresado¡:¡ que pueda n estructurarse con in-· 
dependencia dC' la realidad viva. Para seguir una definici6n, elijamos 
la que dá el mismo Da.nuieu : «lo cspirittwl es conflicto, tensión y 
(t.CtO» (1). 

y a que esta es una. revolución, veremos cuáles .son, los caracteres 
que la disti11gueu. «En toda revolueión válida .:... son ellos· mismoil 
quienes lo afirman - hay que distinguir tres ¡:;erfodos. E~ prime•ro 
es el pe?'Íod() doctrinal donde se elahora sobre el terreno filosófi<>O el 

(1) :Miseria y grnn<lezn de lo esphitunl. - A. Dnndiou y .A. }lf.nl'c; Ensayos N. • 12. 
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Víctor Dérez Detit 
«PORNOKRATES>> Y OTROS ENSAYOS 

iSiempl'e ·hay quienes rreprochan a las Obras de Arte, falta 
de moralidad creando un antagonismo absm·do entre la. jbellcza y 
la moral. Sería lo mismo que si se prctendi.cr.a qne las ma.tcm~­
ticas deberían atenerse á los mandamientos de. la Ley de Dios o 
que la naiacióu y la pinttna coincidieran en· algún punto. EI 
debatido tema adquirió en los días en que la ~scucla natur.alista 
surgió, ,proporciones de gurrra ciyif. A Zola y sus discípulos se 
les tildó de inmorales, Í:Q_CUl'T'iendo en la máxima injusticia, pues 
como el Dr. P érez Petit comprueba en «Pornoluates», la Jite­
r .atm·a de todos lqs siglos y todos lo~ pueblos sionipl'e tuvo un 
fondo pornog'l'áfico, engalanado por el artr de los escl'itores que 
hizo aceptables hasta los extremos viciosos más inexcusables. 

Bien al conhario, Zola h.izo tan llonipilante el sensualismo 
y1 lc acusó de la decadencia de Irrancia con tal vigor, que ;antes 
que inmoral, antes que pOl'ltográfico, debió ser calificado de mo, 
ralizador. _. Esto, pese a su lenguaje dcsp1·on~to de eufemismos 
y a la vivacidad puestc~ pot· él .al describir las escenas amorosas. 
Vivacidad, dicho sea, sin pl'opó!-;ito de excitar, sino ele hacer Te­
pulsiva la misma lectura. 

El ensayo 'del Dr. Pél'<!Z ·Petit <'fl tan ilúshativo y convin­
cente que cuando apareció con segmiclad qne pocos debieron 
continu:ar dett'actando a la entonces novísima CS('.Uc·la. literaria. 

El VI volumen de las obras completas ,del ilustrado com­
pa'tl'iota contiene además un 1·efle-jp que la impresión del teatro 
de ~farquina causó en Jos . países de habla castellana, enlazando 
la poesía de Calderó'n; Lope y Tirso con la. época actual, revela­
ción sorpl'endente aJ menos pal'a cuantos hab:í.an olvidado que el 
temperamento hispano'de España o de Améüca se mantenia ~e_n­
so, siempl'e propicio a lo heroieo y caballere-sc-o. 

Con un estndio sobre ]a poesía mística y sagrada y un tra­
bajo gramatical sob1·e ;los diptongos, concluye voluminoso tomo, 
editado como los, precedentes po1· los señores Claudio García 
y Cía. 

''La ·Bolsa de· los Libros'' 
. L I BRERIA Y CASA E DITORA 

Saraadi, 441 Tel. 8·Z3•47 .. , · . Misiones, J.359 



H 1 .PE R ION' 

:ástema de pen1Samieu lo necesario y coherenlc que debe ua.r a lo::; mu­
vinüentos de lu, calle o de la . .Asamblea F..\.l impulso espiritnal y su <li­
receión C·iertn: período de los eu<·.iclopedistas de -fines del s iglO XV1Jf; 
parí~ nosotros período ~\rna.nd- Dandieu. Rl tercero de mwstros pC'­
ríodos, periodc instii1t!Ci~>nal., es el. ele las Asambleas legisln.tivas, de los 
Cons.titnyeutes y de los. Código::;. Bntl'e los dos, entre los aüos qu1~ 
tienen por tarea desarrollar los p•·ilneros p rincipios, y aquellos en que 
esos p rincipios se manifiestan <'U reglas políticas, administrat.iYas ~· 
,jurídicas - en tl'e el impulso e~pilitual y la r ealiza<Jión práctica --­
toma lugar el período decisivo (le toda J·cvolnció,l, el que ahora ·~bov­
damos, y que metafóricamente podemos llamar p (' l'Íodo de Estad();; 
Ge11erales o petíodo de Constituyentes». (2 ) 

Vamos p1~es a comenzar po1· examinrw esa primera pule doctt·i · 
nat·ia. Hay en. esta algo que <·s fundamental y ello es un concepto do 
u~ persona- y ae /,a, i1~teligenóa, e<>tatnído éste wlnce e l llamado método 
clicotórnico. 

Se1:ía injusto atribuir po·r C<lmpleto estn idea <le la person-a a los 
propulsores de «.L'Ordrc NouYeatu y dt' «Esprit», puesto que tiene 
antec<'dentes fi losóficos que vamO!> a esbozar hrcYC'mente, en especinl 
11 t ravés de ::\l ax Scheler ~· de Ronouvier. 

Esta investiga.ción que ·vamos ;t rea lizur tiene proycr<·iones m u)~ 
importantes en; el campo de la ;.\toral y en generfll en el (le los \'alo­
res, atribuyéndoles a éstos ttna existencia fuera de !a i11C1i \'idualidad: 
diríamos en lenguaje fil o~.ófico que ellos son t r ascendentes. al homb1·e. 
Desde este ¡~unto• ele- vista. 'podemos segmentar al ser en capM, tenden­
cia c¡ne encontramos marcilda en ciertos f ilósofos 1enomen6logos, y;t 
sea en los emocíonalistas como ~e·heler, o en los de matiz neo - ctiti­
cista· como l\ieolai Hartmann. 

Bn Scheler, el se1' se encuentra segment.a.do en capa::; biológicn~, 
psico. biológicas y por í1ltimo la espiritual. Por eso, 110 hay que tra­
tar de huscaJ! el ec;pí:•itu sin un substra.tum material. 

J\l decir do Nic0lai Hartmann, las <·apas ·iJlfcriores represel1tn p 
la base, el Slt.Gfto• nn)/;ricio de las capas s uperiores. l~l ser Mttperp,nest.o. 
el se1· apoyad(} spn términos q11c nos están a:firmandot la existencia de 
un basamento. Para Fiartmann. las capas inferiores son siempre más 
fuertes y las categorías f.mpel'iores sieJ~lpl'C más débiles. T.;R. materia es. 
más fnerte que. la vida, la vida ntás íueJt<' que la c-onciencia y así en 
adelante. Lo más elevado es lo más débil. siendo a la vez lo más pl'<'· 
cioso, desde el punto de vista del valor. 

Hay entre. las capas una relación un tanto pamclójiea; 1.ma, dc­
fendencia de las superiores con r especto n las otras, pero a 1 mism0 
tiempo una libertad y una autonomía. En definitiva, la. ligazón no P.;; 

por el modo de transformación sino por el di:' super- estructura. Se­
gúl). Hat1:mánn, el esp1ritn e~ como tJll mundo aparte" planeando por 
encima. del alma. (3) 

Esa independencia, como Scheler muy bien Jo ha -visto, no se dá 
en la. esfera animal, puesto que el animnl vive sumido en c;u mundo. 

El honihre, en ·cuanto s;er psieo:f:ísico, comparte esa situación, pero 
como ser espiritual, la depasa: Es así que N'ea sn mundo con indr­
penclencia. y significación propias, elevándose. así hacia }Os Yalores ctl?n 
e.seneia cons.iiste :¡;nw;:~ment.c en valer. 

(2) R. Aron. - Dietnturc de la J,ibertc. - Ed. (';1-assct.; pi\g. ·124. 
(3) Nicolai Hartmann. - :El probl~mn de lR existencia, por N .. Alexeior . - Hl'· 

perión N\ 56. 
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La persona estaría ,t;or enclmu Llcl i11dividuo, c~tc último estaría 
·coiltenido· dentro de la vcr:::ona, pe1·o no ;;cda .toda e.lla. «L<l· persom~ 
- respo.nde Schelei' - es uila ·unidad concreta de todos los uc·to~1 ann 
de los Holum.entec:; posihles1 que se .. opone a toda la estera de los objeto<; 
de percepción, bien_ intel'lor, bien exteri01:, es decir, a lo:;; objetos ps.í­
quicos o .físi-cos Y. q·ue a l'ort iori se opo.ne al dominio• de cosa. J,~a, pel·­
sona. existe únic·amente por Ja realir..a.cióu de :::us .actos». ( 4) Subordi­
nar la persona <~ lo intelectual puramente, a, la razón impersonal, es. 
nef;:'arla. Individuo y persona son cosas opuestas, en con tinua lucha. 
Ha habido quienes res1wlve1~ el ~.onflict(l ~n favol' del primero. .A~i 
.i\ietszche con su afirmación: «sea. ia vida, perezca l a Yerctacl». De ma­
nera que ;aquí se le dá .r>.t"imacía. a la. dimensión vital. En la mism~1 
dimensión. está. Klages. l~u !¡1 otra.~ esto es, entre los que se ponen del 
lado del espírittl están l::léheler y Ilartmann. (5) Rechaza. ~cheler la 
L:nidad metafísica de la Yida, tal Clllllo h:1 s ido propuesta por l3ergson, 
Simmel, Driesch, Beche1·, },odge. ( 6) Estos consídel'an el e::>l>Ílitn come> 
Nous, eom.o eflO'I·escencia, sub.limaeión.. de la vida. Sc.heler atti.buyc ·a 
la. persona espi l'itual nn estatuto propio; los valores noéticos, estético!! 
y éticos son y subsisten s in. depender en ninguna munera. de la esenciit 
de la vida Jl de las; organizaciones viviente~; es por oll'a partC' lo que 
permite a la vida devenil' nn objeto de conocimiento y dC' juicio de 
valor ( 7). 

Asimismo techaza la,; teor·ía;; que como lc1s ele .·b·enoes, Hart­
mann; H11sserl, I!'ichte, ven en las person,as centros dc actividad espi­
ritual concretos, «modos», «funcionl'S» de un espíritu universal, de un 
espíritu inconciente, absoluto, de una concienc-ia. absoluta, trasee.ndcn-
tal¡ etc. . 

·Afi rnHt, luego que ht p ersona_ es súperio1· a .§U C}lerro y en su 
pureza, más elevada que él y (~u¡; toda otra. «vida», el (:Ue1·po y la 
Yída no son más que las condiciones de existencia tei'l'estre de la per­
.,sona, y .al mismo .tiempo, la mateda. de su ot·ganización exterior. <<En­
tl'e el espiritu y la vid}11 entre la. persom1. y el centro vital, nosotl·os 
coneelJimos un· lazo dinámico y causal, y no sustancial». 

_\unque los términos varían, creemos encontrar una, con<:·ordan<'ia. 
con el pensamiento de .0l'ibe1 cuando 11os dice qnc «el ~ous no es hl 
sola. inteligencia ,( crue serí¡~ tomadn en ~1 sent¡do téenico, contO lo hace 
Scheler en. <<El ¡mesto del homre en el Co!>mos») ; 110 es el espíritu 
tampoco. Es una categoría superior a ambos; se alimenta de 'esas fuen­
tes y del amo1·: pon en cima de esta suma hállase el Nous constituycnclv 
una. categoría integral, pues siempre les agrega algo más, corüo _pa¡:;a 
con todas las síntesis de la vida psieológic•a. Antes hien, más c~acto 
Mría. decir que l a inteHgen<·ia~ espíritu, amor, son descendimientos <lel 
.Nol.1s ... (8). 

La unidad de la perRona. exige la búsqueda . . de lo univer!lal en. el 
hombre, comQ ya lo había enseñado Sócrates. De esa. unidad se deri­
van el clebel' de conciencia y el deher ele <'Onducta. ]Ja eticidad es el 

( ~) llf. Scltelor. - :bct· l~ormalismus in der 'Ethik.. . (pío¡:. :24), citado }>or G. 
(lunitcb: Las tendencias actuaiM de la ~·uosofia. alemana (p. 116). · 

(;;) Véase : lo'. Romero. - Filosofía de la Persona. - Hi}>cri6n 36. (Ensay<> que be· 
mos utilir.ado con >fruto). - R. 'Vj·rasoro: Sobre concepto y- vnloraci6u ,dol esplrltu. 
Kl¡~ges- y Scl>ehn·. - Snr N.' ó4. .. 

(6) N·atm·e eu formeS' <lo In syJli)>Rihi<•. 'l'rn<l. T,efcb\'1'('. - Payót, 1928 (1>-
llí ss.). , 1 , 1 • 1 L, ~.J..,_.._I 

(7) Scheler. - Obra. citacltt, pítg. J 18. , 
(8) E. Oribe. - •reoría del :Xous. PA¡o. 12. S. A. L. R. P. MonJevidco-Ds. As. 

1ff ...... 



HIPERION 

J1Úcleo intimo de la J:ersona. Ko vamos a entrar ahora en un estudio 
detallado de lo que\ son los valoreR. Diremos que en tre las caracterh;. 
tk as de los valores está su rsencia suprapersonnl, su generalidad, su 
CYoluci6n. que ·c·onfig-m'ílYÍa toda, nn,a lúst.oria. · 

Seña.Ja. Parodi (9) el ptoblcma d:o Ri e·omo hnr tJ·az;{~:; fundamen­
tal es de la: naturaleza humana., de ht eonstitueión fi i$i016gica~ o psíquica¡ 
•(·on carácter universal, peemanent.e y 11ece&ltio, los v;llol'es que l ~ co· 
rrespo11den :no t enclrüm. hujo ln ch\'el'Sielad ele fonn1.tS y la v~1.riedad 
tlc aplicaciones, una espc<'ic ele necesidad. L J romnaración ele valore~ 
,. el intento de llega1· a 1.ma jerarqHjzación entrr ·rnc~<; . «Ím valo1· de 
los valores mismos'>. de acuerdo <'on el crite1·io que elijamoc; será nues.. 
tra norma de aceáón; pel'O no hay que olvidM aQuello que se.iíaló Vaz 
Fent>1ra : la tt·agedia ele la in terfel'C~lci a. de ideales, c:-1 espí1·itu oblite­
rado, nnilateralizaclo-. p1·onio· rle los -e~pecí a.listas e11 :vr.m;al, que 'en nna 
npre('.iación supe-rficial <1an impresión dt> sunerioridrld y ~'·anc1eza . 

J<}n el grupo de los qu~ estRblecen jcra¡·qnía~ -entre lo¡e; va.lote~ 
están $pranger y Ricke1·t. 'EJ'~te último. r.on otr-o~' como 1\Iünst.crherg, 
re\;uelve toda la filoso fía r u filosofía de lo::; v~loref;. Esos valo-res ol>­
jetivos intef:t'a·l1 el mundo ele la cultura. nunqne tio ·no~ atrevemos ;1, 

11 firmar que corra11 la m isma Rue1ie ont> lo.<; ot ros Y al ores enlh.1ral-"s. 
Para e.x~resaruos con Plil t6n las remini~renci;ls t>n el campo- de ln 
valores, se r ealizarÍ<lll por distintas vías en cad11 treneración. mejor 
(licl10, en· 0ada época dC' C'nltnrn. Esto- mientrn<> admitamos una. onto­
logía de los· valores, l)ero no hay que olvidar que al lacl o de estas posi­
•ciones están los empiri!'ltal<., los c·readores ele moral~:'<; individnale~, mo­
rales «.nuevas» «jóveucs» <me Sfl onon-P-n a las morl'lll'!<: p<1saclas <le mo<l:1 

-:-' rn clrl'lldPneia. Se e:nenrn1Tan mnchos ele rstos:. «inno,•adm·cs» (nadn. 
m'~$ leio;;¡. (le ~P1·lo. Pll lofi 100ri.7.fHlorr"' dr ]o<t. 'l'<'!<ÍlW'lW~ totaJltnri o(:. 
eme c~on rm na hllH:.C'J'ÍO h uern ~~ alor.adc ¡Y:·ra~t.r;l n n ln::; mentaJicl'acl.A<; 
final f~tbetHs y <'on rsnhitu ele sPn.H>. timiento servil . 

No oueremos cleeir con é>:to (!UP lo<: · Q\lP :rfirman r:'l r:.t·áct'er ele 
"<'Íencia de C{Jstumbt<'s rlr ] ;J. ética al lail " fle l n mornl te6J·ic;J ~~tf.n 
Nmivoe'ldos. o ~eun Pl'Oíri t us me7.quinos. B a!'taría I'<'C·OI'clíl l' a 11n Durl;­
}Jrim "flnn. Lev)'-Bl'iiJll . 

. \l lailo clr esta" t('nrh·íamo« otrH posición. qnr> hn ~ido indicad<'· 
nor r~nis Gil Salaucro. ER ;wnella nue 110S hnbtl' <le nn <' l'ear.ionismo 
ele v;:Jlores, e11 1m~ a firmacióu de ésto~ e11 c:>l curso de la vid'a. con 
jndenrnde1win ·dr nn;,i bili(ll1tlr~ y ele influenr.i~.!'i tras-~e;'ldeútes. . .v Nn 

prr--:<'·in.dl.'nci~. b1mhi~Jl r1c> ];¡ .ll i"'tm·i.a. P.e afirma. de est'l. manera . 1111 
~'<:f..,tnt0 ·JWooio rl~! h M·icll ':\1 {lecir 'c1el poeta pcrsu., r.l hombre no 
hn~Nl. nna e~tr0lla <1r~<:On0cida , sino 1ma estrella q'llC' e~tá sobre su 
r·ccho ~it>mprt> . 

Continuando ; 1H1 bíamo!' dic·ho al~o sobl'f> la in fluoncia ·de Re­
nouYier, l<r eual t>s r·onsiderada grande por Baudouin. (10) Renouvier 
r~taba. afiliado al 11eo- (:riLicismo )t la. noción <1e persona se va. cen­
tJ•ando .cada vez más en él. P'ara llegar al personalismo, Renouvier 
recurre a Leibniz, a. su filor>ofía de las mónadas ·y ,H la; jerarquizllción 
l.'n tre ellas . 

. La. ini:Jueucia de H.enouvier fuó gl'ande en toda UM· línea de. filó" 

(9) n. Parodi. - l.n t(>nduitc humnine et les vnlrurs iclcnles. - N. ·E. P. Alcnn. 
Pa1·!s, 1938. Pág. 15. ' · 

(lO) Bnu<fouin. ~ m ¡¡rclhh·m~ de persona. - RH. Philo~>. Dic., 1939. 'PP. !\07 
)' SS. 
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sofos, pero podríamos señalar una línea particular de influencia. Tal 
es el -caso de Luis Prat, •que deCi11e la personalidad como ;idéntica a 
la armonin. En c.:nanto n la influenc-ia que Renouvie>·' baya tenidü 
en -:\[ounier, D. ele Rougemout. Peguy, <>te. la. veremos en p:H'ticular 
Hl tratar <>acla unG de esto-s autores. 

La. oposició11 entre individuo y persona, habí<t sido adve1tida ya 
por los antiguos. Persona signiricaba en 1at.ín el personaje represen­
t ado, encarnado por el 11ctor: en griego. la máscara que cubría su 
rostro. Todo eso nos está hablando de algo sobreagTegaclo. El indi­
vidno se detien<> en lo inmediato, la persona trasciende. Así es com0 
Jo ha ~eñalado mu~' bien Romen> (] 1) . TTobbes desconoce la persona 
y no tie.nc en . .cuenta que si de~de el punto de vista individual los 
inkreses chocan. desde <'1 punto de vista de la perso11a hay es:EerM 
coincidentes. A s'i es pcsible. desde el considerar de Ifobbes, la solu­
r.·i6n del .aplastamiento de ln lucha individuaJista por lo que eu len­
guaje moderno llamamo¡;; un totalitarismo ba.jo ctw.lqu.ier·a de sus for­
mas: fasci!'mo, nazismo o rom11ni$mo. En eamhio, teniendo en ~'uen ta 
l n. pcrs01111, su tra:>r:enden(\ia hacia los valores nos obliga. m la alterna­
ti va señalada : es decü·. h1 110 contl'adicción entre 1midad y todo. 

Para pmrer tm ejemplo de nctnalidad, dice RoroeJ'O que podrin -
111 0~ ver¡¡ Inglaierra. como a un individuo que se apropit~ por la fuer­
:t.n de una quint.l:l pnrte dl'l pl:meta; O· romo lo ha mostl'ado Kipling. 
el imperio como un orden e Inglaten·a como la persona gigantesca 
que lo e~;tablece y vigila. h1 pe>·sona tiene eomo propiedad los valores 
Mico~':. mcdiantr los cual es se artieuln ('011 los demás. 

El personalismo de llenonvier. al decir de l3audouin. dom1ía en 
las bibliotecas, cHanclo r esurgió el personalismo (·on l\Jounicr, con nw­
t.ir. católico; -con D. de U.ougemont.. protestante. y con otros a~r-eetos 
en. ~\ron Dandieu. 011ivicr. efe. ~o ·se puede snltea.r sin embal'go la. 
in flucmcia de Pegny: :M:onnier ha escri¡to sobre él un libro, y se lla 
11utrido comnletamente de sus i<.lcas. 
· En ('] libro de :}{ouni <• l· <<Revolution personnalistc et communau­
ta.ir<~» (12) que junto w n el «)fanifeste nu servi ce du personnalic;me» 
(13) son efectivamente un manifiesto del !!:.l'upo Esprit, hay un r.pí­
gra.fe tle Peguy. 'roda. H('eión no está. condenada a. I"Cl' ineficaz si110 
en la mE>dida en que ell a es pura. impura e11 la medida. en que ella 
Flení. e:f.ic·M~. Nuc~t.ra investigación de una práctica de medios indivi­
clua.l<>s, e~St.á dirigida 'tanto conh·~t la purificacióu po1· el vacío de los 
i<.leali~>m~ como contra el abantlono al instinto de los realistas. Las 
c!"os son formas de un mismo rel.ajamiento, lo mismo c¡ue son dos ma­
nj festacioneg ck• la pesan!'er. de la piedl'a que deseicn<le y la de la. 
hala. que se elevA» (14) . 

Hay en el e~phitu una avidez de presencins, y é!'lte el un. mm1do 
a} que le faltan presencias. Sigue diciendo 1\:[om1ier: «Cs el reino: de 
lo ~mónimo e imperson al. Cada persona es ¡:ooo a poco abandonada 
al. anonimato del mundo el el «l 'on "» (15) . 

«'Es necesario eo11cebir bien lo qnc <'S la pel'sona, para: eompreu-

(11) \F. 'Romero. - Person~ y ll'aseoudencia. - liiperi6rt 35. 
(12) F.d. Montai¡;ne. - l'arls 1935. 
(13) Etl. 'Montaiguo. - l'nl·ia 1936. 
(14-) 1\lounier. - J<evoluL JH!JC~on., otc., p{,¡:. 2:Hl . 
(15) 1d., íd., piíg. 79. 
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der al mismo li€mpo lo (jlW RPt'Ú la com uuidad; no es e~ln masa alló­
ninm Ü<' amnrl'o::~ qne s011 ;t me111tdo l11s :-;ot.icclades moclel·tHIS, uo una 
~>nma a b<;il'a<·t a y j utíd iC'<I de ind i vid no,-; uuúlncles, sino un m·g:a11 ic->tno 
de pet·sonas» (16). 

lf:.a.~· un punto de J)i11'lida e:t ·is tiano en :\Ionnier y Rougemout, pem 
de un Cl'isthmismo. <¡ue a·l decir· do Pegll,\' , delJC' encamar~(' <'n la ca t·­
Jle l'ú;l] de lu sociedad l1umana . 

Rntendemos. que e.s te tristi ani~mo de etwarna<·ión, <:omo ln ha 
llamado .Haritain (aunque l?n él hay t¡ue considerat lns proyecc·ioncs 
al cnmpo SUJH'a.natntal, qne e-:~tndiar:emos luego, <1 analizar los dil';1in­
tos hnmanismos) lLO es si110 nn as:r.~cto de los que desengañados, <'On ­
cient~''> de su racionalismo «Outrilncien'» sepitrcldo <le la Yida, hus<'an 
aynda. <:Jl n11l't. razón pl.ísti C'u, fluída, que se am~Jde a. la realidad con­
creta. <tue huye ,a l leuguaje y sn inadecu<~ción a 'lo 1·enl., d'e ]¡¡. 1·a.zón 
rígida y emigide<.:iente, nHn·imicnto qu<' en Europa . .se ha mat·<·ado 
<.:on J. Wal1 l, Be~·gl>on, rl'c., en lHtc·.·>tro. pní)> <·on Vaz Fel't'Pira., Gil 
~a lguero, Benvenu to, et<'. ( 1 7'). 

D. de Rougemont señnla. e:;ta ausia de 1o <'oncrcto cuando di<·e : 
«Las lt' yes e<·onónliéas y Stl{'ÍH le~< ~ou !':ielllvre justas en h.l metlida exac­
tamente en que nosot10s abandonamos nuestro pa¡;el de hombres l'e~­
lJOHS<l.blcs, crea dotes; :;u Yigor m id e n u<.'strtl degeneración» ( 18) . 

E stos autores se oponei1 al individua lismo, y aquí vemos las l'<JÍ · 

<:es qu<> hemos examinado: l::icheler, a quien v imos con ba hllltc deta­
lle y R enouvleJ:., que cu vez de ind ividuo ,dice «carácter»¡ «la concien­
e: ia huma.na en este m nndo está 'hecha J e dos hombre!'i : el homb110 de 
lu. c:x¡1eriencüt y el hombre ideal. El uno constituído por el carárter 
(lue se rorma de 0ualichhtes na~ i tlus, viltudcf; y vicios. desenvueltos en 
d cu r-.o d~ la. vida. 81 segundo, el hombre ideal, e!> la per·sona. que 
l ecoJJOCcmos JeséulH'ienclo bajo mtestro yo empírico tm yo superior, 
t!Ue retienen y opvimen tondiaioncs de 1ul.tUJ.:aleza, y exigencias - de la 
sociedad, contra.rias al bieuest.ar, contrarias a la justicia» ( 19) . 

Para: l\1onn:iel' h<ly lH'tsonu étU\ndo estamoo presentes a nosotros 
mi!!lllOs, cuanüo no aceptamos perdernos en la . máscam y el unonimitto. 

La. persona 110 <'S el individuo, sino que éste es: «la disperRión, 
Ju. clisolnció11. de mi persona en la materia, ese reflejo <'11· mí de la mul­
t ip licidad desordenada e impersonal de la ma teria, objeto!>, fucrzul'i, 
influencias. donde yo me m u evo» ( 20) . 

Y más .adelante agrega. (pág. 66) «DispeJ:sión, avaric ia, he abí 
las dos notas de 11 individua lidad. L a rcrson a es dominio (maitrise) 
y eleeción, ellA. es generosidad. B:s entonces en su orientación intima, 
polari:t-tlda, justo a l.a ÍJWel'Sft del individuo». 

~o f!\5 - la con(lieucia que tenemos de ella ni la personalidad, sino 
(1ne \imitando a. H eidegger al hablar· del tiempo, diciendo que la pPr· 
sona se pei·sonaliza en la personahdad. Ella. es sa.pra t.empora! y ~u­
¡n·aconciente : sin embargo uo hay que llega.r a a;filmar que se refn~ia. 
en un mundo· l'nlro• de ab~tracci01l~)S, sino más hicn, como lo hace 110tal' 

( 16) Baudoin . - Td., pág. :na. 
(1.7) J. Wilhl. - V~•·g le concl'e t. - Pal'is. - v..;,, 1932. - Yaz FcM·eiu. -

J.ógiell. Ví\'lto (en ¡;:en ern1 todn la obnt de Va?: l''(n·\·oh·st) . - (~il Salgu Ho. JAm ite!!' <le Jo 
huml\l\0. - Bcd\'cnuto. ~oliloquios en la aceiól•. 

( 19) Renouvie~. - Le 1>ersonnnlism<•. - Pf•¡:-. ·J.;a. 
(20) )l,ollnlct . - Mm•ife.stc nu sol'vi<e . . . - E(l. :\[ontaignc. - Pnrls !I),SG. 
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el Dr. Bcuvdnuto», CHa l'egiúu que la llCl'SOlla puede aleall~u· es nua 
Mna media situada. entre el pormenor de hls acciones concretas y l;u;; 
grandes tentalivas de sistcmatizüción filo~ófica o religiosa, con las qur 
:-;e eree más o me110s legítimamente poder ~unit'ica.rlos y prol'undizat·-
los» ·( 21). ,· 

J<jn esa zona se e.ncuent.rau Lo.'> valot·es constituídos a.l n1n.rgen de 
la evolución y de lm; transformaciones, ;l despecho de todas las dicta­
duras y de todos los decadentista:;. 

El signo es positivo, la a ,·entura humana mn('Stra. el progresQ 
moral, por la re.Sistcucia ct·eciente al maL Como dice :Va.z l!'ert~E'irn, 
~l optimismo ele valor surge pol' encima del }WSimismo de l1e.cho. 

M ouniel' asigna a la persona tres dimeÍ1sioues: Yocación, ClH~;lr-
nneión y comunión. · 

«Mi persona es en mí la presencia ;.r la uniéh1d de una vocación in­
temporal y que me llama a reb1tsnrme inde[ini·damentc .a mi mismo 
y opera através de la materia qno la refra.cta, una unificación siC'm­
pt·e imperfecta, siempre r C'eomeB7.ada, de los ckmentos que se agitan 
c11 mí. La misión primera de todo hombre es descubrir progre.o;iva­
mente esa -cifl'a úni<:n <1ue marca ~-;u lngt1r y sm; deberes en ,la comu­
nión univer$al .r consagrarse co11tra la dispe1·sión de la mat('ria, a esa 
l'CUlliÓll de SÍ» (22). 

«La per_;)ona sola CJ1C IH' nh·a su voca<·ión ·y hace su. cleRlino. 1\in­
guna otra petsona1 ni hombre, .ni colectividad put'de mmrpa t· la 
<Atrga» ( 23). 

En la muje1·, la asignación a ésta de caractere¡; !mpuestos rle su 
naturaleza, como el. «eterno femenino» los tl'abajos naturales de l>u 
~;exo con tonalidad enormemente abstrada, que tal vez no tengan ottu. 
realidad que la verbal, nos llevan a dcsronocet· la verdad·era natnta­
leza del mal, es preciso decirlo, !:iHbemos muy poco, únicamente que 
la mujer está hondnmente mal'cada en su equilibrio Jisiológi-co y 'espi­
ritual por una función, el parto, y poi· una. ·vocación, la m<lternirlad; 
pero desconocemos la verchtdera esencia de la feminWad, por lo c1ue 
desde el punto de vista burgués la 0onvertimos en : «una mercancía 
para el desarrollo ele los asuntos de l'amilia, objeto, como tambi«n 
dicen, de placer y de intercambio» (24 . Otros la. ·convertiíH1. en una 
unidad ·biológica : el matrimonio es mirado sólo en su aspec<to fisio­
lógico y desconocen el' carácte1· de pe1·sonas a los que s.e unen. 

Bn. el niño también el 1~rohlemH es muy grave: es necesario nn 
1elajamiento de la autoridad pate1·na, ('On visoS¡ no de iudepeudencín, 
ssino permaneciendo intactos el amor y la autoridad verdadera: no 
introduciéndose los !)adres, como .lo hace notnr Simmel en su So0io­
logia, en el eh-culo cerrado de la personalidad de los niños. 

Lu. otra dimen sión c~e que habiamos hablado era la encama.eión . 
La persona está cncllruada. Es por eso que hay que rechazar todo 
dualismo de. tipo C<ll'tcsiano, todo pa-ralelismo psico- físico; hay una 
unidad de vida de la que tampoco se pue-de Imprimir el esp3lcio, vi­
vido (vecu) al decir de ::\finkowski. Al decir de ){aece~, el espíritu 

(21) Benvenllto. - lJJJ hum~tni~mo :r<ll'unne. - .f'r61o~,to al compendio 
;¡fot·al - Práetice. de T"atnnde. - :as. 'As. 1.935. 

(22) Mounior. - Revolución ¡>ersonnlista (Hipet·ión .X.• 39). 
(23) Moun.ict. - Mnnifeste. ~ Pí.g, 70. 
(24) 'Mouni~r. - J,u vídtl- pl'ivndr~. - Sur N. • 33; p6g. 12. 
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absorbe la exterioridad en él hien lejos de podu mantener con ella 
1'clae·iones <letermim~bles objetivamente; no hay jui<'io metafísi co que 
}Je cli'rija sobre las J'eh.tciones del ;~lma y del cuerpO>;. 

«Alg9 uiega en mí - -:igue dicie11do l\farcel - la exterioridad 
ele mi cuerpo con respecto a mi mismo, exterioridad implicada en la 
11cción puramente instrumen1alista de mi cnerpo». De allí se cle1iva: 
«Yo no me sirvo de mi euerpo, :yv soy mi cuerpo». T1a expresión mi 
c:ucrpo vendl'ía a signif'ic:ar : <~yo i'IO:V en cuanto· encal'JUI.do·>>. «I1a en~ 
caJ'nación Nl la situa<·ióu de un ser que se vt> unido, íncxtricahlemente, 
a lm c·nerpo (25 ) . La oposición sujeto - objeto (yo cuerpo) se ve 
1 r·asccnuid1t (26). . 

El quel·er olviclu r este substrato. matc•l'ial ec; fracasa:t;, es olvidar 
la direcciót~ horizo11tal dPl humanismo, al dC'cir de ){aritain, por quie­
lWS re1·siguen. ya sea con finalidad trascendentes o que va.n t.t·as lo 
c~piritual desumanir.a<lo y desencarnado. 

La c•onquista dc•l hombre «C ll. general» fué u11 progreso, pero a 
l n. vrz un Hl'Dla de (los filos: destJ·uyó lo~ absolutismos tipo IJni!'; XIV 
JlCH) abrió el camino a los totalitarismos tipo illtler ... 

En esta línea e~t'án aquello~ .que realizando 1111 verdadero ona­
ltÍ:-.:tno dt• la ·razón <'l'een apl'cn<kt la. rc•aliclad : ocultan tras onol'me>.> 
arquitecturn~ verbalr~. pobrísituas <'Ollce¡)(·iones de la vida. (Esto al­
<·auza 11. ciertos adherentes a una cierta i'enomenolo¡6a del tipo ele la 
a e· • \Jors )füller). 

Si pal'timos de los empil'ist.<11-í. Yemo!'l que estos aprenden algo del 
homb1~c pero olvidan ;¡ la ·perROlln. y esto es :fundamental. R.cdnc·en 
a lgunos el ser a lo Yitul ~- cierrnn los ojos a. ámbitos más ampliofl. 

A todos aquellos que rinden culto 11· la¡;; síntesis, ~·a sea la de 
Bep:el o eualqui el' M1·a ha:v que'\ t·ecOJ'clarle que el conflicto Tesidc en 
el fondo de to(lo' ; ·que uo mitCll como i<leal el apag-amiento. Yr1, lo 
<1nunci6 HC1·{u:lito. PJ·etender olvidarlo es falsear la · realidad. La · 
vida lunmma es como una pila <'léctrica : la energía subsiste mientra~ 
l1ay oposi<·ión ele polos: cuando ésta desnrar·ece, aquélla también. Allí 
e~tá. r,l <'1'1'01' ele 1\farx y de mnchos otros. 

El homhre ('S concJ·eto coú sn e:t1al:idncl empír ica, pero no ]u1y que 
clctenPrse ahL sino liPgar a la r.ona supraconciente y supratemporal 
(le los valor<'s (·omunitarios: no lwy oposición, como sostie11e Bml ­
<lonin sino qu0. hay metaernril·ismo patn Pxpresat'nos con J. Wahl. o 
«:wna mc<lin de adquisiciones ele valor comunitario» en palalH·ns clel 
'Dl'. Benvrnuto·. 

Eso ronstituy<' el drama del ::.·ujeto pensa11te, como lo dice Dan­
clieu, en 1111 párrafo qne debemos trm1sct·ihi1· porque es fundiHllent:.-Jl: 

(<Aqn'i ya no es má~ <:)! homh1·e en general quien se .opone n las 
<'Xpr esiones divers;ls ele la vida humana, y nor ahí S<' impone a rlla: 
~s el drama clel su.i~fo pensnnfl' luc]l(t1l(lO< pm· el 'dominio dc. las «for­
mas>? misma.~ en las cuales f1mcle s-u pensa?nie'l'l.tO_: por un es.fucrv.o 
de dominucióú gjn m:ccedentes. por enc·ima de la. oposición entJ·p, lo 
1'a.cjonal y lo real, el l1omb1·e se <'leva. a 1a dc la. cienria. S' la concicn­
c·ia. El mundo llamado e.sterio1· 110 se impone a él e11 su hrutalioad 

(25) Gabriel Maree!. - .Jout·ual 1\[Pl'3JihS$iquc. - ~. R. P. Paris. - Pg~. 238 
y ss., 82<1. 

(26) A. Vassallo - NuevoS' p1·olog6m~nos a Jn md~:fisicR.. - 13~. As. - Ed . . l •O· 
Bltda, pág. 11 :i, 1 
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1tiYial; <.>:; ·el mismo «J·ncaminm·se» <.lcl pensamiento que ~l se elabora 
y ~:e consti tuye. Puede puc~:-; no l·nnsidcrMR<' .Ya. como nn se1: E'l'l tre ltH 

~·pres qur sufi:C'n lu ley ~' ~1 ritm o (kl univen;o objetivo: por el CO'll · 

trar-iG es -'li propia C.01tciencin Ia que a<l'!·ú?rle la. sw·gcnte ile su ritmo 
11 de s11 l ey. 

Por ahí mismo hu del-leu bíeTto, poJ' decirlo así, una más Vt~í-ih-1 1llli ­

' T 1 sglidac:. ·El hmubr0 nu.í,~ au-té1tii-cawentc !SOlitario ·11 0 es .~o? o el. más 
¡•odoro8o del ·munfÜJ, tm;1bif.n es el 111ás 1t-nit•e1·.~al·. y por ahf. el m&~tfls 
a is~adv. 

li}n ~Rhl •Hltnra Yertigíno<.:a. e11 qne Jo l1a Ileva<l()· el oper·n r ilngu~-
1 io!'o ;.· propianwnte paracto.ial d(' ]a<; antinomias, él penetra no sólo 
en la tegifln dt lo mliven:al sino c·<H;i clemi{Jr~ica r n la que cree de<:­
c:t.Ü)l'Ü' <ile> un.a vi&íón . ~.e lo:-; otros y lamhié11 de su propio ser. IJ<l un i­
vc·rn.llidl:lc1 raeional objetiva abra7.alm ]as f orma¡; espaciales; ]a univcr­
l'alidad ~uhj~tiYa ofreeerÍl e! rmHho modcnte del homhr(' en lncl1n 
c·01\tra s'í propio. Pero ('gn sc1YÍ lod(tt"ÍO ·un c1wcl·ro. 

Bn efeet.o . .f; i •UPHreec quc d (·O.n.ocüniento e'i 1ma ~le Jn~ <'·XJH·esio­
Jlt>R más lwroira"> drl lJOmhr<> - 1o que <>nsayan cn vano· clisimula1· 
quie11e~; lo de:::.pl'l'C'i<m - cs propio del l10mhre. como :va hcuto~ ))1'<'­
PP.ntido ne r~nanorer a trt1c1Hs Rn:::· cxpteN:ioue~ ~· el cl e~hot:darlcv; ~i emnt·c . 
~o Re puede inmovili7.ar al homht·c· una ver, por todas- 11i ~lta.rlo n 
c'I'R<J a l¡nma. 11i siquiera a <.:Í propio ron j i1·mH•s de i>U carne : en todas 
h!~~ 5'1'1'\'Í (hlmhre!; >-e hiere ptw ode todas t'llas <:e a rJ '<lllrlt (27 ). 

El t'spíritu l><n·a exnresarnos: C'·nn Simmcl deRl)ord<J 1<1 forma . 
Ti'rcnt" a la orosic.:ióu . al dualismo siempl'<' renarient,e, ave F'énix 

el<> la filosofía. de {'Ollocimiento .'. Yicla aparrcen aqnellos qnc rcellil­
;r,~ n J.n l'H7.Ón :v <'l'l'NJ con C's;~l fnln1r al homlH'E' y asentar un humani~­
mn : ¡:;on Jo~ IGerkegaard . 'l o~ Cl:testoY. 1of; \fnnmuno~->; sólo VE\11 eu l11 

ra'l.ÓJ1. cln pobre renga :v lifiiada •·azón » <·omo la Jlnu'lf\. 1\TOJws. de los 
r rínc·ipios lógÍC<:ll'. y olviclnn el (•¡))'~<:ter flúido y plástico de que he­
mos Ju1,hlad.o: pa r.a llablur emp1can<lo 11n t\>t·míno· puest--o en boga po1• 
Ern!'·tt?ill, dirínrnos la m.zón - mol1~<scn . 

De esa primel'a r-azón qnl:' "P N igc en <·rcador?t de Ulla fi losofí;~ 
que no acepta l'('('onocm· qnc «<'ll h1 l1a~c de todas la¡; oposiciones ln1~· 
nna ·Íl'l'Nlnctible: lu de conflicto ,. la. de luc·ha>:. 

«L{l que la rilo~ofía llO acepta c.<; fiUP a cada fa~e de Psta luclw 
y de Ni<' c·onflicto. ,,e ,·ea amenaz}l<la de teurr que rentmcjar f inal­
mente ;1 mirar las cosa.~ ron . gafa~. desde lo alto ele su imparcialid11<l 
ele prin~ípio ('11 el gem i{l<) «hm:oieo» de una, roucien cía desvcntura.dn 
qne no puede consentir ('n rehasarsr a sí p¡·opio, a tomar, en riu, esta 
vida. que es la •vicla. 

T .. o que ]a. filosofía nr aeeptn es el t·icsgc volnnt:lrio y v il'i] q11f'1 

{'ubre de. vergü(·Hza a la estéril mc:>todolagía o a la •1 P.$1('~pnaC'ión deco­
rativa apta para. desarrollos si~tcm:Hicas». 

J;os regimcnPR autoritarios tJ fi; ·man qur dlos clefirnclen };:'1 verda . 
clcra libertnd del hombro contr~1 .:•! ljbera li!"nlo, . v~ro (''1 rcn.lidad la. 
libertad de. la persona p:-; aclhesió11 <nw 110 ~s propian1er1t<' l)ersonal "¡ 
no e5: nn ~ompromiso ·( engi'-{!emr111) ron<;cntido ~' r enovado en un a 
1id:a. espiritual Jiberatriz; no e~ la simple ;J.dhe¡·en(' in ohten írla por Ja 
fuerza o el entusiasmo u nn con roemismo pl'1blü·.o·. 

Ortuhre de 194C. 
.Ma.l'io A. Sil·ua Oal'oín. 

'(·Conünuará). 
~-)Dandieu Y. Marc. - O¡l. Cit .. p{t g~~ 117 y J79. 
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. L A~OR~Q s~(;UR(J 
PARA su CASA PROPIA :· 

.. __ . --- -- ··- -·· 

Director Gereete de C 1 f S A 
.c'IVAIIO I:ONJI.DOI DON JOIJPI.lO ANJU,_A 

Sr. Gerente de C 1 F S A 
SAIANDI SU MOHTIVIOtO 
Sin eWteocfii• de 111l ~. 4H•o •• ...,.,. • 
............ "'! ........ _. "", ....... , .. 
NCHUU ________ _ 

OOMlCIUO ________ _ 



Tal como ella soñó 

ES 

• 

Las preocupaciones de ayer han desaparecido desde 

que la mamíta tuvo la idea feliz de recurrir a la 

MALTA MONTEVIDEANA, el querido hijo es ro· 

busto, sano como un botón de rosa, porque a la hora 

de la papa halla un seno abundante y rico en valores 

nutritivos. 

ata 
SAL U D EN E L HOGAR 

t.ERVECIRIAS D E L URUGUAY 


	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29

